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“Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos.”
(Heb 13. 8)

Carta Circular Fin de Año 2018

Muchos Años en el Ministerio de Mi SEÑOR

En Ciudades Cercanas y Países Lejanos

El Tema Principal: 

El último Mensaje antes del Retorno de Cristo

Quisiera enviar un saludo sincero a todos ustedes en todo el 
mundo en el precioso Nombre de nuestro SEÑOR y Salvador Jesu-
cristo con 1 Ts 3. 13:

“Para que sean afi rmados vuestros corazones, irre-
prensibles en santidad delante de Dios nuestro Padre, 
en la venida de nuestro Señor Jesucristo con todos sus 
santos.”

En el siguiente capítulo, el apóstol describió en los versículos 
13-17 cómo sucederá Su segunda venida: “Por lo cual os deci-
mos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que 
habremos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos 
a los que durmieron.

“Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, 
y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo 
resucitarán primero. Luego nosotros los que vivimos, los que ha-
yamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las 
nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el 
Señor.” (1 Ts 4. 15-17). La voz de arcángel y la trompeta suenan en el 
momento de la resurrección, la transformación y el Rapto.
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Ahora, al fi nal del tiempo de gracia, el grito de la medianoche 
llama a todos los creyentes: “He aquí, viene el esposo; salid a reci-
birlo” (Mt 25). El mensaje puro de la Palabra precede a la Segunda 
Venida de Cristo.

El último mensaje ya lleva muchos años saliendo. Pero Su veni-
da será repentina; el mismo SEÑOR dijo, “Porque como el relámpago 
que sale del oriente y se muestra hasta el occidente, así será tam-
bién la venida del Hijo del Hombre.” (Mt 24. 27). Ocurrirá en un 
abrir y cerrar de ojos: “En un momento, en un abrir y cerrar de 
ojos, a la fi nal trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muer-
tos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transfor-
mados.” (1 Cor 15. 52).

Pablo describió en varias cartas exactamente como ocur-
rirá este gran evento y que ocurrirá en ese momento. Todos los 
apóstoles se refi rieron también a la Segunda Venida de Cristo 
en sus cartas. En 1 Tes 5. 23, el apóstol llevó el tema a su con-
clusión y enfatizó nuevamente: “Y el mismo Dios de paz os san-
tifi que por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, 
sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor 
Jesucristo.”

En nuestro tiempo, el hombre de Dios, William Branham, men-
cionó la preparación de la Novia de Cristo 1.400 veces con respecto 
al Rapto. Lo hizo por la comisión directa del SEÑOR. A través del 
ministerio especial, todo en la Iglesia fue restaurado y devuel-
to a su estado original. Esta es la promesa para nuestro tiempo: 
“Respondiendo Jesús, les dijo: A la verdad, Elías viene primero, y 
restaurará todas las cosas.” (Mt 17. 11; Mc 9. 12).

El evento más importante al fi nal del tiempo de gracia ha 
sido parte de mi proclamación a lo largo de los muchos años de 
mi ministerio. Al igual que con todas las enseñanzas bíblicas, 
solo acepto lo que está escrito en la Biblia con respecto a este 
tema. Rechazo fi rmemente cualquiera y todas las interpreta-
ciones. El tiempo se está acortando; el regreso prometido (Jn 
14) de nuestro SEÑOR y Salvador está cerca. Ahora se trata de 
la restauración completa sobre el fundamento bíblico, así como 
la preparación en la fe y la obediencia hasta el glorioso día de 
Cristo (Fil 1. 6).
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Pablo, quien proclamó la Palabra por la comisión de Dios, llamó 
a los fi eles en Filipos: “…asidos de la palabra de vida, para que en 
el día de Cristo yo pueda gloriarme de que no he corrido en vano, 
ni en vano he trabajado.” (Fil 2. 16). Ahora estoy pidiendo lo mismo 
a todos los creyentes en la Biblia en todas las naciones e idiomas, 
por la comisión de Dios.

En Ap 19. 7 canta la gran multitud que fue raptada de la tierra: 
“Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado 
las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado.” En Mt 25. 10 
se lee: “… y las que estaban preparadas entraron con él a las bodas; 
y se cerró la puerta.”

Vivimos en el período de tiempo más importante antes de la 
Segunda Venida de Cristo; por lo tanto, se debe decir una y otra 
vez para que todos los verdaderos creyentes en la Biblia puedan 
escucharlo y creerlo: Algo extraordinario ocurrió el 11 de junio 
de 1933: Cuando el joven predicador William Branham bautiza-
ba a los creyentes en el río Ohio ese día, un rugido vino del cielo 
y una nube de luz sobrenatural descendió, visible para todos los 
presentes. Entonces sonó la poderosa voz: “Como se envió a Juan 
el Bautista para que anunciara la primera venida de Cristo, se te 
envía con un mensaje que será precursor de la segunda venida de 
Cristo.” El Hermano Branham se refi rió a este evento sobrenatu-
ral en varios sermones 18 veces y enfatizó: “No es que yo iba a ser 
el precursor, pero el mensaje será el precursor”.

La comisión y la redacción originales fueron luego completa-
mente alteradas por los adoradores de Branham en los Estados 
Unidos y registradas de la siguiente manera: “Como Juan el Bau-
tista fue enviado de precursor de la primera venida de Cristo, tú 
eres enviado para preceder Su segunda venida”.

El hombre enviado de Dios proclamó todas las enseñanzas bíbli-
cas; de hecho, declaró todo el Consejo de Dios para que todo en la 
Iglesia de Jesucristo pudiera ser restaurado a su estado original. 
Enfatizó que el Único Dios Eterno se reveló a sí mismo para nues-
tra salvación como Padre en el cielo, en Su Hijo unigénito en la 
tierra, y por medio del Espíritu Santo en Su Iglesia. Dios estaba 
en Cristo y reconcilió al mundo consigo mismo (2 Cor 5. 19; 1 Tim 
3. 16).
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El Hermano Branham predicó el Evangelio completo, tal como 
lo habían hecho Pedro y Pablo en su tiempo; entendió correcta-
mente la Gran Comisión en Mt 28. 19, donde la preocupación es re-
specto al Nombre en el cual uno debe ser bautizado, y el de Marcos 
16. 16, donde se trata de la fe, así como el de Lucas 24. 47, donde la 
preocupación es por el perdón de los pecados. Predicó el perdón de 
los pecados a través de la sangre del sacrifi cio de Cristo y bautizó 
a los creyentes, como lo había ordenado Pedro en el primer ser-
món del día de Pentecostés, bajo la guía del Espíritu Santo: “Arre-
pentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo 
para perdón de los pecado... “

Tres mil de los asistentes creyeron el primer sermón después 
del derramamiento del Espíritu en ese entonces y fueron bautiza-
dos (Hechos 2. 14-41).

Todos los creyentes, ya fueran judíos, samaritanos o Gentiles, 
fueron bautizados en el Nombre del SEÑOR Jesucristo en los prim-
eros días de la Iglesia primitiva (Hechos 8. 16; Hechos 10. 48). 
Los discípulos de Juan el Bautista también fueron bautizados de 
esa manera: “Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el nombre 
del Señor Jesús” (Hechos 19. 5). Una fórmula o práctica bautismal 
trinitaria es completamente ajena a la Biblia; se remonta al siglo 
IV, cuando fue introducida por Atanasio.

Tiempos Especiales
El 24 de diciembre de 1965, fi nalizó un bendito período de ti-

empo: el SEÑOR Dios se llevó a casa a Su siervo y profeta. Lleno de 
amor, asistí al funeral, que tuvo lugar el lunes después de Semana 
Santa, 11 de abril de 1966. Después de todas las lágrimas y el pro-
fundo dolor, una voz habló repetidamente en mi corazón: “Ahora 
ha llegado el momento de ir de ciudad en ciudad, predicar la Pa-
labra y repartir el alimento espiritual”. Supe entonces que había 
llegado el momento.

En abril de 1966 un nuevo período había comenzado; también 
se podría decir: una continuación. Pero, ¿cómo fue posible? Por en-
cargo del SEÑOR mismo, justo después del funeral el 12 y 13 de abril 
de 1966, convoqué a los hermanos a reunirse en Jeffersonville. Mi 
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principal preocupación era que los sermones, grabados en cinta de 
audio, deberían imprimirse para poder traducirlos a otros idiomas. 
A Roy Borders, quien había sido el secretario privado del Hermano 
Branham y a quien yo conocía, se le asignó la tarea de establecer 
la imprenta. Así fue como se fundaron las “Spoken Word Publica-
tions”.

Si el fi el SEÑOR no hubiera tenido a Su siervo William Bran-
ham en Jeffersonville el 11 de junio de 1933, nunca habríamos 
oído hablar del mensaje. Si el mismo SEÑOR no hubiera tenido a Su 
siervo Ewald Frank en Jeffersonville en abril de 1966, el mundo 
nunca se habría enterado del mensaje.

En 1973, viajé a Jeffersonville junto con el líder y anciano de 
nuestra iglesia, el hermano Leonhard Russ, y con el hermano 
Erich Schwill. Los hermanos de allí nos mostraron el lugar en el 
río Ohio, donde el Hermano Branham estaba bautizando cuando 
ocurrió lo sobrenatural. También visitamos el Tabernáculo Bran-
ham y el edifi cio de “Spoken Word Publications”.

Joseph, el hijo menor del Hermano Branham, tenía solo 11 
años en abril de 1966. En 1980 él cambió el nombre de “Spoken 
Word Publications” por “Voice of God, Inc.” Para ese entonces, yo 
ya había llegado a más de la mitad del mundo con el mensaje de la 
Palabra. Para llevar a cabo una comisión divina, debe haber habi-
do un llamado directo y envío previos.

Digo esto ante el SEÑOR Dios: Desde el momento en que se proc-
lamó que la voz del séptimo ángel de la trompeta era “la Voz de 
Dios” de Ap 10. 7, la deifi cación del profeta había comenzado ofi -
cialmente. Ap 10. 7 no dice nada sobre la Voz de Dios. Ap 8 y 9 
muestran a los seis ángeles trompeta que traen sus juicios sobre 
la tierra. En Ap 10. 7 encontramos el anuncio de lo que sucederá 
cuando el séptimo ángel toque la trompeta: Es cuando el misterio 
de Dios llega a su conclusión, tal como Él lo declaró a Sus siervos 
y profetas.

En Apocalipsis 11, después de que los dos testigos hayan com-
pletado su ministerio y el templo haya sido construido y medido, 
el séptimo ángel toca la trompeta y se proclama el Reino: “…sino 
que en los días de la voz del séptimo ángel (como se anunció en 
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Ap 10. 7); Y hubo grandes voces en el cielo, que decían: Los reinos 
del mundo han venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él 
reinará por los siglos de los siglos.” (Ap 11. 15). Amén.

Todo lo que se ha reportado sobre Ap 6 en los sellos y los capítu-
los siguientes aún está en el futuro. El Hermano Branham dijo 
que todo lo que está escrito en el sexto y séptimo sello cae en el 
tiempo de la tribulación. Ap 10 describe lo que sucede cuando el 
SEÑOR, como el Ángel del Pacto, pone Sus pies en la tierra y el mar. 
“Y cuando (no en 1963) los siete truenos habían pronunciado sus 
voces... levantó su mano al cielo y juró... “ (vv. 4-6). De acuerdo con 
Dan 12. 7, después de que el ángel jure, todavía quedan 3 años y 
medio hasta el fi nal de ese período de tiempo. Ap 10. 7 siempre per-
manecerá en la forma singular. El Hermano Branham siempre 
habló de los misterios de Dios. El apóstol Pablo hizo lo mismo: 
“Así, pues, téngannos los hombres por servidores de Cristo, y ad-
ministradores de los misterios de Dios” (1 Cor 4. 1).

El misterio de Dios es Jesucristo, nuestro SEÑOR. El apóstol lo 
enfatizó una vez más: “…para que sean consolados sus corazones, 
unidos en amor, hasta alcanzar todas las riquezas de pleno enten-
dimiento, a fi n de conocer el misterio de Dios el Padre, y de Cristo, 
en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del 
conocimiento.” (Col 2. 2-3)).

La primera vez que me hicieron la pregunta sobre los siete true-
nos de Ap 10 fue en Marsella en febrero de 1980. No tenía una re-
spuesta en ese momento, pero a la mañana siguiente, el SEÑOR me 
habló con voz de mando: “Mi siervo, levántate y lee 2 Tim 4”. Na-
die puede imaginar lo que sucede dentro de una persona durante 
tales momentos. Entonces el fi el SEÑOR me dirigió estas palabras 
personalmente. Cuando leí el texto en voz alta: “Prediques la pa-
labra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, repren-
de, exhorta con toda paciencia y doctrina.” (v. 2), me quedó claro 
que no hay nada escrito sobre los siete truenos; por lo tanto, no es 
posible predicar sobre ellos.

Es mi comisión predicar únicamente la Palabra Escrita. En 
los primeros tres versículos de Ap 1, leemos: “Bienaventurado el 
que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía, y guardan 
las cosas en ella escritas; porque el tiempo está cerca”. (v. 3). 
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El Hermano Branham enfatizó los últimos cuatro versículos de 
Apocalipsis 22 alrededor de 150 veces. Si alguien agrega algo a 
la Palabra Escrita, esa persona sufrirá los tormentos descritos en 
ella, y si alguien le quita algo, esa persona tendrá su parte elimi-
nada del libro de la vida. Por eso el Hermano Branham dijo: “No 
aceptes nada a menos que esté escrito en la Biblia.”

Todo predicador debe leer cuidadosamente 2 Tim 4 y examinarse 
a sí mismo para ver si el versículo 2 se aplica a él ya que predica 
sólo la Palabra de Dios, o si los versículos 3 y 4 corresponden a 
él ya que predica fábulas humanas. Los que no respetan todas y 
cada una de las Palabras de Dios están condenados a creer sus 
propias interpretaciones y herejías. (2 Ts 2. 10-12).

No corrijo al profeta, pero es mi deber sagrado colocar correct-
amente todas las cosas que dijo con respecto al Plan de Salvación 
de Dios en su orden divino en las Escrituras. A todos aquellos 
que solo se refi eren a él y sus citas, tengo que decir lo que Pedro 
dijo con respecto a las cartas de Pablo: “Casi en todas sus epísto-
las, hablando en ellas de estas cosas; entre las cuales hay algu-
nas difíciles de entender, las cuales los indoctos e inconstantes 
tuercen, como también las otras Escrituras, para su propia per-
dición.” (2 P 3. 16).

El Hermano Branham a menudo habló en tiempo pasado sobre 
cosas que aún están en el futuro. Pero esa es la forma en que toda 
la profecía bíblica ha sido registrada. En la Isla de Patmos, Juan 
vio todo como si ya hubiera ocurrido. Aun así, solo los espiritual-
mente ignorantes están torciendo las citas, hasta la destrucción 
espiritual de sus oyentes.

Nuestro SEÑOR testifi có de Juan el Bautista que él era más que 
un profeta, pero no más que un hombre. “¿Pero qué salisteis a ver? 
¿A un profeta? Sí, os digo, y más que profeta.”. Y entonces nuestro 
SEÑOR enfatizó: “Porque éste es de quien está escrito: He aquí, yo 
envío mi mensajero delante de tu faz, El cual preparará tu cami-
no delante de ti.”. (Mt 11.  9 + 10). Lo mismo se aplica a la palabra 
de William Branham. Todos los apóstoles anunciaron el Retorno 
del SEÑOR, pero William Branham recibió el encargo directo de 
transmitir el mensaje que anuncia la Segunda Venida de Cristo.
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Aun así, él era solo un ser humano, un hombre enviado de Dios. 
La parte infalible y perfecta era el don divino de ver las visiones y 
el ministerio profético. Como humano, a veces tenía ciertas percep-
ciones personales de las cosas. Por ejemplo, estaba fi rmemente con-
vencido de que todo lo que había visto en visiones en 1933 se cum-
pliría para 1977; por lo tanto, los fanáticos de Branham enseñaron 
que todo terminaría en 1977 y que se llevaría a cabo el Rapto. Pero 
permanece por siempre cierto que nadie sabe el día ni la hora.

“¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la 
ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e ine-

scrutables sus caminos!” (Ro 11. 33)

Para la gloria de Dios, puedo testifi car de lo que Él me ha con-
cedido por Su gracia. Hace exactamente 70 años, experimenté 
mi conversión y dediqué mi vida al SEÑOR. Fue en la primera 
misión en una tienda después de la Segunda Guerra Mundial, 
que tuvo lugar en junio de 1948, donde acepté a Jesucristo como 
mi Salvador. Exactamente cuatro semanas antes, el 14 de mayo 
de 1948, David Ben-Gurion había proclamado la fundación del 
Estado de Israel.

En la Conferencia Internacional Pentecostal en Hamburgo, 
recibí el bautismo del Espíritu Santo en junio de 1949. En agos-
to de 1955, fui testigo de las reuniones del Hermano Branham 
por primera vez en la ciudad de Karlsruhe/Alemania y tuve mi 
primera reunión personal con él, el lunes 15 de agosto de 1955. 
El 12 de junio de 1958, en Dallas, Texas, tuve la oportunidad 
de tener una conversación extensa con él. El 2 de abril de 1962, 
experimenté mi llamado al ministerio de una manera sobrenat-
ural. Especialmente desde ese momento puedo decir: “Mi vida 
ha estado al servicio de mi SEÑOR, en ciudades cercanas y países 
lejanos.”

Ya he informado varias veces sobre la tremenda experiencia del 
2 de abril de 1962. Lo que debería mencionarse aquí nuevamente 
son los eventos de diciembre de 1962. Por teléfono, había coordi-
nado una conversación personal con el Hermano Branham a prin-
cipios de diciembre en Jeffersonville. El domingo, 2 de diciembre, 
me senté entre los fi eles en el Tabernáculo Branham. Cuando el 
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pastor Neville le pidió a la congregación que se pusiera de pie para 
orar, el hermano Hickerson exclamó en voz alta: “Así dice el SEÑOR 
Dios: Mi hijo Frank, no has cruzado el océano en vano. No te de-
sanimes porque ayer no te encontraste con Mi profeta: Mañana te 
reunirás con él y él te dirá todo lo que hay en tu corazón”.

En las dos reuniones a las que asistí, el pastor Neville me pidió 
que hablara a la congregación. Entonces tuve el privilegio de 
predicar dos veces desde el mismo púlpito desde el cual el profeta 
pronunció sus sermones.

Sucedió tal como el hermano Hickerson había dicho en la pro-
fecía: El lunes el hermano Branham me recogió en el hotel y pas-
amos varias horas conversando. En presencia de los hermanos 
Fred Sothman y Banks Wood, el profeta repitió las palabras que el 
SEÑOR me había hablado el 2 de abril de 1962. Me dijo que la ham-
bruna no se refi ere a alimentos naturales, como yo había pensado, 
pero a la comida espiritual que yo iba a repartir. Por revelación el 
Hermano Branham confi rmó mi llamamiento y contestó las pre-
guntas candentes que tenía. Finalmente, dijo, y cito: “Hermano 
Frank, espere con la entrega del alimento hasta que obtenga el 
resto que le pertenece”. El resto se encuentra en los sermones 
sobre los siete sellos desde marzo de 1963 hasta e incluyendo el 
último sermón del hombre de Dios en diciembre de 1965, todos los 
cuales me fueron enviados. Sólo entonces pude comenzar la distri-
bución de la comida.

La distribución del alimento espiritual debe incluir siempre la 
proclamación de la Palabra escrita. “He aquí vienen días, dice Je-
hová el Señor, en los cuales enviaré hambre a la tierra, no hambre de 
pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de Jehová.” (Am 8. 11). 
El SEÑOR dijo: “Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino 
de toda palabra que sale de la boca de Dios.” (Mt 4. 4). 

El llamado al ministerio es tan importante para mí como lo fue 
el hablar del SEÑOR a Abraham en Gen 12, a Moisés en Ex 3 y a 
Josué en cap. 1, como lo fue para Juan el Bautista en Lc 3. 2, para 
Pablo en Hechos 9, y para el Hermano Branham el 11 de junio de 
1933 y el 7 de mayo de 1946. Todo llamamiento y envío divino esta-
ba y está relacionado con el Plan de Salvación. “De cierto, de cierto 
os digo, el que recibe al que yo enviare, me recibe a mí; y el que me 
recibe a mí, recibe al que me envió” (Jn 13. 20).
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Luego vino el domingo, 19 de septiembre de 1976, en el que el 
fi el SEÑOR ordenó escrituralmente la comisión que me había dado: 
“Mi siervo, te he ordenado según Mt 24. 45-47 para repartir el 
alimento a tiempo”.

El Hermano Branham vio en una visión cómo almacenaba vari-
os alimentos en un estante. Él habló sobre esto el 1 de abril y el 30 
de diciembre de 1962. Se me ha dado la comisión divina de prepa-
rar adecuadamente los alimentos almacenados y presentarlos en 
la mesa del SEÑOR para el pueblo de Dios. Todos los hermanos de 
todo el mundo distribuyen el mismo alimento espiritual predican-
do la Palabra revelada.

Las Viejas Tácticas de Satanás

Nos cuesta imaginar cómo era posible que el príncipe, el hijo 
de la mañana, pudiera levantarse en el cielo. Quería establecer su 
propio trono en el monte de la congregación, para hacerse igual al 
Altísimo (Is 14, desde el v. 12). Debido a su deseo de exaltarse a sí 
mismo, “Quiero..., quiero...”, él tiene la responsabilidad de su pro-
pia caída y destino y se ha convertido en el archienemigo de Dios y 
el enemigo de todos los creyentes. Se llevó a todos los ángeles que 
le seguían. En Ap 12. 7-9 se nos dice que la batalla fi nal tiene lugar 
en el cielo: “Después hubo una gran batalla en el cielo: Miguel y 
sus ángeles luchaban contra el dragón; y luchaban el dragón y sus 
ángeles; pero no prevalecieron, ni se halló ya lugar para ellos en el 
cielo. Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que 
se llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue ar-
rojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él.”

Tampoco es fácil para nosotros entender que después del levan-
tamiento en el cielo y su caída como adversario de Dios, Satanás 
continuó su plan en la tierra y provocó la caída del hombre en el 
Jardín del Edén. El Hermano Branham habló sobre eso a menu-
do, también en el séptimo sello. ¿Quién puede comprender que el 
SEÑOR Dios, que había caminado en el Jardín del Edén, permitió 
a Satanás, la serpiente antigua, entrampar a Eva en una conver-
sación y poner en duda las Palabras de Dios: “¿Conque Dios os ha 
dicho...?”
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El primer bautismo del Hermano Branham en el río Ohio el 11 de junio de 1933

Cuarenta años más 
tarde, el hermano 
Russ, el hermano 
Schwill y yo visita-
mos el lugar donde el 
SEÑOR descendió en 
la nube de luz sobre-
natural frente a miles 
de personas el 11 de 
junio de 1933 y le dio 
la comisión al Herma-
no Branham.
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En Jeffersonville, 
también visitamos 
„Spoken Word Pu-
blications“, que fue 
creada y dirigida 
por el hermano Roy 
Borders, quien fue 
secretario privado 
del Hermano Bran-
ham hasta su falle-
cimiento.

En diciembre de 
1962, se me per-
mitió hablar dos 
veces en el púlpito 
en el Tabernáculo 
de Branham, Jef-
fersonville, donde 
el Hermano Bran-
ham predicó sus 
sermones más im-
portantes.
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El Hermano Branham poco antes 
de su fallecimiento con su hijo me-
nor Joseph.
En 1980, Joseph tomó el control de 
„Spoken Word Publications“ y le 
cambió el nombre a „Voice of God 
Recordings, Inc.“.

La Biblia de la casa del Hermano Branham, tal como la dejó en 
diciembre de 1965. 
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Tel Aviv, 14 de mayo, 1948 (5. Iyar 5708), David Ben Gurion da lectura a la 
Declaración de Independencia del Estado de Israel

“Porque Jehová tendrá piedad de Jacob, y todavía escogerá 
a Israel, y lo hará reposar en su tierra; y a ellos se unirán ext-
ran-jeros, y se juntarán a la familia de Jacob.” (Jes 14:1).

“El que esparció a Israel lo reunirá y guardará, como el pas-
tor a su rebaño.” (Jer 31. 10).

“Así ha dicho Jehová el Señor: Yo os recogeré de los pueblos, y 
os congregaré de las tierras en las cuales estáis esparcidos, y os 
daré la tierra de Israel.” (Ez 11. 17).

“Y Jehová poseerá a Judá su heredad en la tierra santa, y 
es-cogerá aún a Jerusalén.” (Zac 2. 12)

“De la higuera aprended la parábola (Os 9. 10): Cuando ya 
su rama está tierna, y brotan las hojas, sabéis que el verano está 
cerca.” (Mt 24. 32).
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En el preciso momento en que Eva le prestó su oído y Satanás 
logró sembrar dudas sobre lo que Dios le había dicho a Adán, 
sucedió. Así fue como Satanás pudo triunfar sobre la Palabra, 
como enfatizó el Hermano Branham. También dijo que la in-
credulidad es el pecado real que causa todas las demás transgre-
siones. Quien no crea lo que el SEÑOR Dios ha dicho está condena-
do a creer la mentira de Satanás.

El 24 de diciembre de 1965, el Hermano Branham quería 
predicar sobre el “Sendero de la Serpiente”, y había tomado al-
gunas notas al respecto, pero ese día fue llamado a casa. La 
serpiente al principio operaba por engaño y seducción, y la ser-
piente al fi nal hace lo mismo. La seducción de Eva sucedió bajo 
la voluntad permisiva de Dios para que el Plan de Salvación 
pudiera realizarse en la perfecta Voluntad de Dios. Una mujer 
seducida, trajo a Adam bajo su infl uencia y lo empujó hacia la 
caída. Las dos semillas fundamentalmente diferentes se man-
ifestaron en Caín y Abel; la enemistad surgió. Pero esa era la 
única manera en que el Plan de Salvación de Dios podía en-
trar en vigor. Inmediatamente después, el Señor Dios hizo la 
promesa de que la simiente divina vendría a través de la mujer 
y heriría la cabeza de la serpiente (Gn 3. 15). Luego siguió la 
declaración de culpabilidad de Adán: “Por cuanto obedeciste a 
la voz de tu mujer…” (v. 17).

Lamentablemente, a fi nes de la década de 1970, Satanás, 
la serpiente antigua, también se deslizó entre nosotros aquí, a 
través del don de la profecía. Ocurrió bajo la capa de ASÍ DICE EL 
SEÑOR: “Así dice el SEÑOR: He aquí, mi siervo ...” se convirtió en 
“Así dice una mujer ...” El llamado y lo que el SEÑOR había dicho a 
Su siervo el 2 de abril de 1962, fue puesto en duda. Lo que sucedió 
en el Jardín del Edén se repitió aquí: “¿Le habló realmente el 
SEÑOR a él?” Sin embargo, al igual que con Caín y Abel, esta fue 
la única manera de que las dos semillas fueran reveladas.

Con malicia y argumentos y bajo la infl uencia directa de la 
serpiente, se propagó en voz alta: “El SEÑOR no le habló en abso-
luto”. La iglesia local fue destruida. Los creyentes del mensaje 
de los últimos tiempos en todo el mundo fueron arrastrados a la 
seducción.
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¿Quién puede comprenderlo? El 16 de junio de 1979, el SEÑOR 
Dios pronunció las mismas nueve palabras que en el Jardín del 
Edén hace seis mil años, con un estruendo: “¡Por cuanto obe-
diste la voz de tu mujer!” La Voluntad permisiva de Dios tuvo 
que suceder aquí también para que ahora la perfecta Voluntad 
de Dios pueda suceder en la verdadera semilla, los verdaderos 
creyentes.

Lo que sucedió en el cielo y en el Jardín del Edén está detrás 
de nosotros. Pero lo que sucedió en nuestro medio ha tenido un 
efecto grave. Han surgido dos semillas espirituales diferentes: 
hay quienes creen en la comisión divina, y luego están los que la 
desprecian y la ridiculizan. Todos los que están bajo la infl uencia 
incorrecta hasta hoy no han puesto un pie en el edifi cio de la igle-
sia en el Centro de la Misión desde mayo de 1979.

Incluso ahora, se trata de las dos semillas. Algunos creen que 
el SEÑOR mismo ha dado esta comisión como parte del Plan de 
Salvación a través de un llamamiento directo, un ministerio que 
se ha llevado a cabo en todo el mundo durante los últimos 52 
años. Los otros permanecen en la enseñanza de que no es el men-
saje, pero el profeta fue el precursor de la Segunda Venida de 
Cristo, y están esperando que regrese y complete su ministerio 
en una tienda de campaña.

Su ministerio único, que presencié personalmente, fue una 
repetición de lo que había sucedido en el ministerio de nuestro 
SEÑOR. El Hermano Branham enfatizó repetidamente esto y lue-
go se refi rió a Gen 18, la conversación del SEÑOR con Abraham, y 
también a Jn 5. 19. Pero ahora el profeta está siendo glorifi cado 
a través de las herejías, lo que lleva incluso a la idolatría que se 
construye a su alrededor. Están pasando por alto lo que Dios está 
haciendo en este momento rechazando al portador del mensaje 
de la Palabra. Al hacerlo, están haciendo mentiroso al SEÑOR mis-
mo, que dio la comisión, y también al profeta, que confi rmó eso. 
Dios les dice: “Mirad, oh menospreciadores, y asombraos, y desa-
pareced; Porque yo hago una obra en vuestros días, Obra que no 
creeréis, si alguien os la contare. “ (Hch 13. 41).

En Ef 6 se nos ordena: “Vestíos de toda la armadura de Dios, 
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para que podáis estar fi rmes contra las asechanzas del diablo. 
Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra prin-
cipados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinie-
blas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las 
regiones celestes. (vv. 11-12).

Cada versículo de este capítulo es un llamado importante, que 
debemos escuchar y obedecer. 

“Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, 
que es la palabra de Dios…” (v. 17). El apóstol se refi rió a la Pa-
labra de Dios como la “Espada del Espíritu” en el contexto de la 
batalla espiritual. Llamó a los creyentes a orar unos por otros y 
también pidió que se orara por él en el versículo 19: “y por mí, a 
fi n de que al abrir mi boca me sea dada palabra para dar a con-
ocer con denuedo el misterio del evangelio…”

En Ap 12. 10-11 leemos acerca de los que han vencido y han 
sido raptados: “Entonces oí una gran voz en el cielo, que decía: 
Ahora ha venido la salvación, el poder, y el reino de nuestro 
Dios, y la autoridad de su Cristo; porque ha sido lanzado fuera 
el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba delante 
de nuestro Dios día y noche. Y ellos le han vencido por medio de 
la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y 
menospreciaron sus vidas hasta la muerte.”

La Gracia de Dios
Con gran gratitud podemos alabar la Gracia de Dios. A pesar 

de todas las calumnias incomprensibles y el asesinato deliberado 
del personaje desde 1979, el fi el SEÑOR nos ha concedido la gracia. 
No solo la iglesia local, sino el trabajo misionero mundial ha sido 
bendecido una vez más. Entre 200 y 300 hermanos y hermanas de 
toda el área circundante asisten a las reuniones regulares sema-
nales. En el primer fi n de semana de cada mes, hay hasta 1.300 
creyentes de toda Europa, incluso de los países más distantes del 
mundo, que vienen a escuchar la Palabra de Dios. Las conexiones 
en línea a la transmisión en vivo de estas reuniones mensuales 
han aumentado sustancialmente en los últimos meses, por lo que 
ahora hay miles de ellas en 172 países.
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El extraordinario ministerio del Hermano Branham terminó 
en 1965. Luego vinieron los años bendecidos de 1966 a 1979, y 
ahora podemos recordar los casi 40 años durante los cuales Dios 
ha estado con nosotros en forma que está más allá de toda medi-
da.

¿Saben cómo el Hermano Branham dejó la Biblia que guarda-
ba en casa? Estaba abierta sobre su escritorio, mostrando la úl-
tima página de Deuteronomio, capítulo 34, y la página de Josué, 
capítulo 1. Bajo Moisés, tuvo lugar el éxodo de la esclavitud de 
Egipto; bajo Josué, el pueblo de Israel entró en la Tierra Pro-
metida. A través del ministerio del Hermano Branham, fuimos 
sacados de la esclavitud de las denominaciones, y ahora los hijos 
de Dios están participando en todas las promesas.

El Hermano Branham rezó lo siguiente en los últimos minutos 
de su sermón sobre el séptimo sello: “Entonces, SEÑOR, te pido 
que me ayudes. Estoy empezando a desvanecerme, SEÑOR. Sé 
que mis días no pueden ser muchos más y rezo para que me 
ayudes. Permítame ser verdadero, SEÑOR, y honesto y sincero 
para poder llevar el mensaje en la medida en que esté ordenado 
para mí. Y cuando llegue el momento en que debo acostarme, 
cuando baje al río y empiecen a llegar las olas, oh Dios, podré 
entregar esta vieja Espada a otra persona que sea honesta y 
empacará la verdad “.

¿Puedo preguntar quién fue el primero en llevar el mensaje 
a Europa occidental y oriental, a Asia y África, incluso a todo el 
mundo? ¿Hay alguien más en la tierra que haya escuchado la 
Voz del SEÑOR, haya recibido un llamado divino y haya llevado a 
cabo la comisión como parte del Plan de Salvación? Todos aquel-
los que son de Dios escuchan la Palabra de Dios (Jn 8. 47) y han 
reconocido que es el último mensaje de llamamiento, restaura-
ción, separación y preparación antes del inminente Retorno de 
Cristo. Todos aquellos que creen que ahora se está llevando a 
cabo una comisión directa como parte del Plan de salvación de 
Dios tienen ojos bendecidos con los que ven, y oídos bendecidos 
con que escuchan (Lc 10. 23), y participarán en el Rapto como los 
bendecidos del SEÑOR.
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El Hermano Branham no llevó el mensaje a ningún otro país. 
Después de la apertura de los Sellos en marzo de 1963, no predicó 
en ningún otro país. Ahora puedo recordar muchos años en los 
que, por una comisión directa de Dios, he proclamado el mensaje 
bíblico personalmente en 165 países y en muchas ciudades del 
mundo, incluyendo Moscú, Pekín, El Cairo y Damasco. Teniendo 
en cuenta todas las transmisiones televisivas, he predicado más 
de once mil sermones. En la actualidad, los sermones grabados 
para los programas de televisión todavía se emiten regularmente 
en 72 países y, según las estadísticas ofi ciales, son escuchados 
por 10 a 12 millones de personas.

El SEÑOR Dios también otorgó una gracia extraordinaria para 
que yo pudiera traducir los sermones del Hermano Branham 
y también escribir todos los libros, folletos y cartas circulares. 
Traté de hacer un buen uso de mi tiempo y, hasta ahora, he su-
perado viajando un total de 15 millones de millas aéreas con los 
viajes misioneros mensuales. Solo una cosa me entristece pro-
fundamente: que después de 1979 se han establecido en muchas 
ciudades varias de las así llamadas iglesias del mensaje. Según 
la Biblia, solo debe haber una Iglesia del Dios viviente en una 
ciudad determinada. Todos los demás son grupos caseros que es-
tán bajo la infl uencia de un individuo que difunde sus propias 
doctrinas especiales al invocar al profeta. Pablo dio la siguiente 
advertencia: “Mas os ruego, hermanos, que os fi jéis en los que cau-
san divisiones y tropiezos en contra de la doctrina que vosotros 
habéis aprendido, y que os apartéis de ellos.” (Rom 16. 17).

Dios mismo estableció los ministerios en la Iglesia (Ef 4. 11; 
1 Co 12. 28), también ordenó personalmente esta última comis-
ión. Todos los hermanos que se han apartado ahora siguen sus 
propios caminos y desprecian la Palabra. Todo el mundo sigue 
refi riéndose a las citas, lo que provoca la creación de muchas fac-
ciones diferentes. En lo que a mí respecta, sólo lo que está escri-
to en la Palabra permanece para siempre válido: “Porque no os 
hemos dado a conocer el poder y la venida de nuestro Señor Je-
sucristo siguiendo fábulas artifi ciosas, sino como habiendo visto 
con nuestros propios ojos su majestad… Tenemos también la pal-
abra profética más segura, a la cual hacéis bien en estar atentos 
como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el 
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día esclarezca y el lucero de la mañana salga en vuestros cora-
zones…” (2 P 1. 16-19).

No una sola vez he entrado en una discusión sobre cualquiera 
de las citas en todos estos años; sólo he proclamado la Palabra. 
Leemos y escuchamos los sermones y los dejamos tal como son. Se 
le debe gratitud al SEÑOR fi el, porque puedo confi ar en la Palabra 
de 2 Tim 4. 17: “Pero el Señor estuvo a mi lado, y me dio fuerzas, 
para que por mí fuese cumplida la predicación, y que todos los 
gentiles oyesen. Así fui librado de la boca del león.”

Servimos a los elegidos en todo el mundo, que creen en las 
promesas de Dios, con el alimento espiritual para este tiempo. El 
SEÑOR dijo lo siguiente acerca de los que envió: “El que a vosotros 
oye, a mí me oye; y el que a vosotros desecha, a mí me desecha; y el 
que me desecha a mí, desecha al que me envió.” (Lc 10. 16). Amén. 
Así es como es.

Podemos ver que Mt 24. 14 se cumple ante nuestros propios 
ojos: “Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, 
para testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá el fi n.”

Todas las naciones - esto no tiene precedente. Y debe ser el 
Evangelio original y eterno: “Vi volar por en medio del cielo a 
otro ángel, que tenía el evangelio eterno para predicarlo a los 
moradores de la tierra, a toda nación, tribu, lengua y pueblo” 
(Ap 14. 6).

Sólo el Amor Perfecto Entrará Allí

Oíd esto, creyentes de todas las naciones y tribus: El No-
vio, que el mismo es la Palabra, tomará sólo una Palabra-No-
via. En el cielo, sólo habrá la Novia que ha sido lavada en la 
sangre del Cordero, santifi cada en la Palabra de verdad y 
sellada con el Espíritu Santo. Ahora a todos se les da una 
última oportunidad para decidir si quieren pertenecer a las 
vírgenes sabias o las insensatas. La Palabra para nuestro 
tiempo ha venido de Dios y nos ha traído de vuelta a Dios. 
Cumplirá en nosotros para lo que Dios la ha enviado a hacer: 
“Así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí 
vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada en 
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aquello para que la envié.” (Is 55. 11). Amén. Amén.

Todos los profetas, todos los apóstoles, todos aquellos que 
Él ha enviado, todos han cumplido Su comisión. El Hermano 
Branham hizo lo que se le ordenó, y yo he hecho lo que el fi el 
SEÑOR me ordenó hacer. La Novia está de vuelta en el paso, 
como dijo el Hermano Branham el 5 de julio de 1964: “... per-
fectamente en línea con la Palabra”.

En diciembre de 2018, completaré el 85º año de mi vida. 
El tiempo de los viajes mensuales está llegando lentamente 
a su fi n. Todo ha disminuido: caminar, ver, escuchar, pero 
la Palabra escrita en el corazón permanece. Agradecemos a 
Dios que todos los grupos de hogares e iglesias de todo el 
mundo puedan escuchar y ver y experimentar lo que Dios 
está haciendo actualmente.

Desde el fondo de mi corazón, me gustaría agradecer a 
todos y cada uno de ustedes en todo el mundo por sus ora-
ciones. Que el Dios fi el los bendiga a todos y haga de la fe 
eterna una certeza en sus vidas. Tan cierto como usted cree 
en el mensaje, seguramente experimentará la terminación y 
participará en el Rapto. Agradezco a mi SEÑOR, quien en en-
ero de 1981 me mostró la tremenda experiencia sobrenatu-
ral del Rapto. Sí, seremos recogidos juntos. “Porque el Señor 
ejecutará su sentencia sobre la tierra en justicia y con pron-
titud.” (Ro 9. 28).

Puede que ya sepan que nuestro querido hermano Helmut 
Miskys ha sido llamado a casa. Me gustaría enfatizar aquí 
que nuestro querido hermano fue muy bendecido y que el 
SEÑOR lo usó de la manera más excepcional. Ya sea en la igle-
sia local, en la escuela dominical, en las reuniones de jóvenes 
o en países de habla portuguesa, y en su propia familia y 
en las familias de sus hijos, dejó rastros de bendiciones en 
todas partes. Deseamos a nuestra querida hermana Erika 
Miskys y a toda la familia el consuelo y la bendición de Dios. 
El hermano Claudio Miskys se ha hecho cargo del cuidado 
espiritual de los creyentes en Brasil y de los otros países de 
habla portuguesa. Damos gracias a Dios por cuidar de todas 
las cosas y por proveer a Su pueblo.
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La fotografía que la hermana Erika Miskys nos dio muestra al hermano 
Helmut Miskys en La Habana, Cuba, en su viaje misionero en marzo de 2018.

Para el fi nal del año y también para el próximo año, deseamos a 
todos ustedes bendiciones especiales del Todopoderoso. Que sea un 
año de jubileo (Lev 25. 8-13; Lc 4. 16-21). Que el Dios fi el bendiga 
a cada uno de ustedes en todas las naciones e idiomas. Por favor 
recuérdenme en sus oraciones. Muchas gracias.

Comisionado por Él
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Los que quieren saber más de lo que Dios ha hecho, y todavía está haciendo en 
nuestro tiempo, pueden recurrir a la dirección abajo indicada:

Missions-Zentrum
Postfach 100707
D-47707 Krefeld

Teléfono: +49 2151 545151
Fax: +49 2151 951293

E-Mail: volksmission@gmx.de

Homepage: http://www.freie-volksmission.de
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